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                                                                       EDITORIAL

                                                             ACUSACIONES 
                    PROA Nº 196 DE MARZO DE 1955

Es fácil de una frase intrascendente y trivial, lanzar  a la cara la paletada de barro de una acusación grave y quedarse tranquilo de conciencia después, con la excusa de que no  quiso decirse lo que se dijo.  San Ignacio de Loyola topó con esta actitud de ligereza y malevolencia, agravada incluso por las circunstancias históricas y señaló con frase certera el enfoque cristiano insoslayable: “todo buen cristiano ha de ser más pronto a salvar la proposición del próximo que a condenarla; y solo si no la puede salvar, inquiera como la entiende, y si mal la entiende corríjalo con amor.” 
Es fácil dar oídos a comentarios que, partiendo de una postura de radical incomprensión, atacan con burlas, posturas que desconocen.
Es fácil el escándalo farisaico del que se agazapa detrás de frases truncadas, según capricho individual, para hallar la escusa cómoda o el desagüe a la inquietud que despierta, el hincarse en nuestra vida, la inquietud ajena. Con gesto ofendido se devuelvan, uno a uno, como si fueran blasfemias, los dardos de quienes, por amor de Dios, pusieron un asedio de gracia a nuestra vida. 
No es cristiana la acusación que partiendo de un prejuicio personal señala brechas, y grietas a nuestras convicciones dogmáticas y contra el criterio de Cristo hace pública profesión de indignación religiosa en una acusación que, por pública, no es evangélica y por su tono está al margen de la caridad. 
No es cristiana la acusación que  paliada en frases hechas y en palabras estereotipadas, como quien nada dice y como quien todo lo sabe, estudia los cursillos y los enlaza y emparienta con oscuras y añejas corrientes doctrinales, nada limpias de conducta y nada rectas de verdad. 
Es fácil hablar de fanatismos y truculencias, derivaciones políticas y asaltos seglares a los fortines jerárquicos. 
Es fácil hablar de corrientes adventistas, movimientos cuáqueros o del resurgimiento del espíritu iluminista.  Es fácil y doloroso sobre todo cuando el zarpazo viene de según qué revistas.    
Hemos leído una vez más las grandes tesis de la teología, los decretos de la inquisición condenando a los alumbrados,  la historia de sus desviaciones y los capítulos de ascética para diagnosticar el movimiento de los varios espíritus. 

Hemos sentido el goce de lo que queremos ser, envuelto en la prosa amplia de los Santos Padres y en el tecnicismo rígido, pero de seculares resonancias, de los cánones conciliares y hemos dado gracias a Dios porque, con previsión maternal, ya había condenado la voz de la Iglesia, con anticipación de siglos, lo que más directamente repugna a nuestra fibra, por evangélica, católica, apostólica y romana. 
Unidos a la Jerarquía, sintiéndonos Iglesia, queremos vivir de un modo creciente la consciente responsabilidad de la gracia apostólica. Damos la primacía a la vida interior, sacramental y práctica. No nos duele el que nos ignoren o ataquen pero pedimos el derecho a obedecer y reclamamos el derecho de amar a Dios sobre todas las cosas.

                                                                   ( Secretariado de Cursillos )  

Comentario de Editorial de Colores: Los  ataques a los Cursillos de Cristiandad eran muy agresivos.  Las acusaciones lastimaban a los Cursillos atacando a quienes  los realizaban,  señalando    brechas  y   grietas    en    una    imputación    que    por   ser   pública   y   sin conocimiento,  no era evangélica.   El Obispo exhortaba a mantener la entrega  y  el Secretariado de Cursillos hacia una exposición que era un preámbulo a una “Nota para un estudio de los Cursillos de Cristiandad” que se publicó a partir de este mismo número de PROA  y que llevó por nombre “El Cómo y el Porqué”
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